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RELACIONES  INTERIORES 


.eraos  recibido  comunicaciones  del 
ExéiciCo  sitiador  hasta  el  I  í  inmediato,  y  por 
tilas  sabemos  que  las  ríese; cio:;es  d¿  ¡a  Plaza 
enem'ga  se  repiten  con  doble  treqüjncia  ,  á  pé 
lar  de  las  apuradas  precauciones  que  toman 
para  evitarlas  ios  mandatarios  de  aquei  Pueblo 
feMigido.  Nos  es  también  satisfactorio  coraum- 
caí  ,  que  desie  el  a  del  presente  empezaron  las 
Tropas  urbanas,  y  el  Ctnsercio  á  hacsr  el  ser- 
vicio de  la  Pinza  ,  por  haberse  aumentado  con- 
siderablemente el  número  de  los  enfermos  en 
tanto  grado  que  todos  los  dias  entran  á  los 
Hospitales  de  14  á  15  ,  y  salen  otros  tantos  al 
sepulcro.  Eí.t»  temible  y  dolorosa  escena  espar- 
ce hon#r  éntrelos  sitiados,  y  aumenta  en  las 
Tropas  el  disgusto  ya  causado  por  la  falta  de 
numera;  io.  L  ]»s  de  recibir  nuevos  refuerzos 
de  la  Pe&iiFSula ,  se  assgura  qu@  el  Consulado 
de  Cídiz  escribió  que  por  aquella  misma  cau- 
sa no  le  ara  ouiiüie  «aviar  mas  tropas. 


D«  los  papeles  públicos  qus  hemos  reci- 
bido 4u  Europa  ,  por  el  Co  i  voy  que  acaba  dé 
arribar  procedente  ds  Londres ,  nos  anticipa- 
mos á  publicar  el  siguiente  articulo  con  el  que 
concluye  el  u?  39  del  Españsi:  el  da  una  idea 
precisa  de  los  progresos  que  hace  la  insurrec- 
ción en  México.,  y  abunda  d«  prufundas  refle- 
xiones sobre  la  conducta  del  Gobierno  español 
y  su  impotencia  para  sofocar  el  voto  án  la; 
América  unida  por  la  causa  de  la  libertad. 

SOSRE  LA   AMÉRICA  ESPAÑOLA. 

En  las  páginas  qus  antecedan  habrán  visto" 
lilis  lectores  una  pequeña  muestra  de  ios  pape- 
les qus  publican  los  insurgentes  de  México,  f 
que  por  primera  vez  hin  llegado  á  mi>  minas. 
La  falta  de  sitio  ras  ha  impedí  Jo  insertar  va- 
tios otros,  y  ea  especial  el  manifiesto  de  la  Jua- 


ta  insurgente  publicado  ea  el  aniversario  de  «u 
revolucLn.  Perú  h.iy  uao  entre  ellos  que  mere- 
ce pauicuíar  atención  no  tanto  por  lo  que  con 
tiaae  cerno  por  el  modo  con  que  esta  publica- 
do. E>  el  prospecto  al  papel  intiru  ado  Ilus- 
trador Nacional ,  impreso  en  el  real  dVísul- 
tepec  á   2í  de  Abril  de   i8i24  con  carac:é  es 
dé  madera  y  tinta  de  añil.  "Una   I¡r»p: anta 
£ dice  el  prospecto  )  fábriaada  por  nuestras  pro- 
\  1  ias  manos  entre  la  agitación  y  estruendo  de  ía 
guerra  y  en  un  estado  de  movilidad,  sin  artí- 
fices, sin  instrumentos,  y  sin  otras  lucas  que 
las  que  nos  han  dado  la  reflexión  y  la  ne- 
cesidad, es  un  comprobante  íncoutestaMs  ¿el 
ingenio  Americano  siempre  fecundísimo  en'  re- 
cursos ó  incansables  en  süs  extraordinários  es- 
fuerzos por  sacudir  el  jugo  degradante  y  opre- 
sor." fin   efecto  no  son  ligeras  las  pruebas  qué 
dan  los  insurgentes  Mexicanos  de  ¡a  ansia  con 
que  aspi/an  k  sacudir  el  yugo  de  sus  Vir^yés,  y 
da  la  actividad  y  determinación  con  que  siguen 
el  plan  de  independencia  absoluta  que  la  obs- 
tinación y  c  gut  ra  del  Gobierno  Español  les 
ha  hecho  formar.  El  plan  de  Paz  y  gusira  qué 
he  publicado  en,  este  número,  y  los  demás 
papeles  que  me  veo  obligado  á  suprimí,  oía  • 
niñestan  que  los  insurgentes  Mexicanos  no  son 
tóíí as  quads illas  de  ludios  y  Mestizos  sin  x"efa% 
sin  orden ,  ni  subordinación.  Hay,  sin  duda, 
entre  ellos  hombres  d*  iá.  clase  superior  en  sa- 
ber que  tiané  en  si  aquel  país.  Sabemos  de 
Varios  Abogados  y  Clérigos  de  mucho  carácter 
que  se  h,;n  pasado  á  los ■  insurgentes ;:  y  ve- 
mos por  todas  los  papeles  Mexicanos  que  el 
clero  está  por   la  mayor  pane ,  en  fa  vor  de 
la  revolución. 

Pero  nada  prueba  Éanfo  la  fuerza. da  afp i- 
fli'on  y  arma»  qus  liasen  allí  los  insurgentes 
como  las  últimas  noticias  dé  aquel  Reyno. Véa- 
se, al  pié,  al  extracto  da  una  carta  fecha  ea 
9  dj  Marzo  de  este  año  escrita  por  una  per- 
sona resperabilisiraa,  y  n-'o  insurgente,  de  cu- 
ya verdad  tanto  corno  dé  Vá  autsniicidad  de 
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1?  c-rta  tengo  mctivos  para  estar  seguro,  (*) 

£1  regikaclo  de  estas  noticias,  y  de  le»  do- 
cumentos cus  anteceden,  es  que  desunes  de 
ta. iros  di-.f-t  020S  y  derramamiento  de  sangre 
como  se  ha  hecho  en  Nueva  España,  el  Go- 
bierno e<p;.ño¡  y  su  partido  se  hallan  allí  &n 
un  inminente  riesgo:  que  los  insurgentes  crecen 
*h  fue; zas,  y  dicip!i'»a,  al  paso  que  las  Tro- 
par,  de  España  se  di'rni.íuyen  con  las  enf«rme- 
dades  y  deserciones;  que  los  insurgentes  tie-r 
.r*en  un  Gobierno  que  a u tusen  su  populasidad 
cada  dia  „  en  tanto  que  el  Virey  y  favori 
to  enviado  de  España  corno  remedio  universal 


de  los  males  de  México,  tisne  que  retirarse 
entre  las  imprecaciones  de  ambos  partidos,  y 
tildado  con  la  nota  de  sospechoso.  Las  conse- 
qüencias  son:  que  el  nuevo  Virey  ,  Ministto 
de  las  crueldades  del  interior  mas  escaso  de 
medios  militares  y  pecuniarios,  y  puesto 
al  frenre  de  los  Europeos  quando  se  hallan 
mas  furiosos  que.  nunca  ron  ia  resistencia  que 
encuentran,  ni  querrá,  ni  podiá  abandonar  "los 
medios  violentos  que  han  puissto  á  aquel  País 
en  el  eitado  en  que  sa  halla:  que  quantos 
criollos  han  seguido  hasta  aquí  la  causa  del 
•Gobierno  Es/pañol  porque  creyeron  hallar  en 
él  m,:>i  protección  pira  sus  personas  y  propieda- 
des que  en  el  insurgente,  acabaiáa  de  conocer 


(*)    i*  El  i  $  hace  un  año  que  se  cerré  la 
comunicación  con  Vera  Cruz  ,  y  solo  han  pasa 
do  el  Convoy  de  L'lam ,  y  el  de  ülazabal  que 
baxó  en  Enero ,  y  regresó  d  Xalapa  en  i  §  de 
Febrero:  bien  que  ■  oío  haxo  la  iro*a  habiendo 
dexado  los  anídales  en  Perore  ,  y  el  resto  de  las 
cargas  y  pasaderos  en  dicho  Xalapa;  porque 
el  i  4  ,íe  Enero  había  sido  rechazado  en  el 
Puente  del  Rey  por  la  tropa  de  D  Nicolás 
Bravo    kip.de  D  Leonardo  el  que  fue  pasado 
por  las  arma,  con  D.  N.  Piedras  ,  y  otro  Ce 
ronel  cogidos  en  una  hacienda  de  Yermo,  ("de. 
si'í-tn  ••.-!!><■  como  coM-ri  por  parte  de  Callej.is:) 
y  tenien  io  que  rodear  las  asperezas  de  Hua- 
tuzco  para  evitar  otro  encuentro  ,  llevó  solo  su 
división  de  ?.  o  o  a  hombres  creyendo  encontrar 
en  v  ir  a  Cruz  .\?oo  que  se  snponia  hablan 
llegado  de  España  No  eran  mas  que  Sé  o  de 
P'err.ando  7?  y  jo  o  de  otro  cuerpo  los  que  ha- 
.  bian  veniio  ,  7  ataban  reducidos  aquellos  á 
400  y  estos  dúo  p"r  los  muertos  y  deserta- 
dos d  los  insurgentes,  Volvió,  pues,  con  e  te 
corto  refuerzo  trayendo  las  correspondencias  de 
tenidas  alli,  ahSr  Alcocer  y  al  Sr.  Bergosa 
que  de  su  Obispado  de  Oaxaca  se  habi  1.  es 
capado  d  Ciudad   Real  y  baxando  por  alli 
d  Tabaseo  se  embarcó  en  Villa  Hermosa  pa- 
ra venir  al  Arzobispado  de  México  ,  de  que 
era  electo ,  y  en   Puebla  enterró  d  su  consa 
grante  el  Sr.  Campillo  " 

"Cerno  por  el  Navio  Miño  dixeron  los  Ve 
racmzano-  la  interrupción  que  sufrían  de  cor 
reponiendo.  ,  enviando  comisionados  que  re 
p  retentasen  la  ineptitud  de  Venegas  ,  y  que  era 
insurgente ,  se  nombró  por  la  Regencia  d  Calle- 
ja en  i  6  de  Setiembre  ,  para  Virey  ;  pero  los 
despachos  han  estado  detenidas  en  Vera  Cruz 
¿tarta  ahora.  (£¡  día  4  de  M:rzo  temó  pise- 
si  •".)  Al j unos  p'ensan  que  lo  que  es  Venegas, 
no  et  i't  tur  gente  ,  sin')  agente  de  los  Franceses, 
pite  h.t  fomsnt  ido. hasta  el  extremo  la  aversión 
de  Gachupines  y  Americanos , y  so  teniendo  una 


guerra  pasiva  ,  en  la  mayor  parte  ,  ha  de  xa  de 
que  los  insurgentes  se  hayan  ido  fortalecie  id» 
de  mod'j  que  M'orelss  tiene  ya  un  exército  de 
18000  lumbres  ¡  los  c  o  o  9  o  uniformados  ,  re- 
gimentados .  y  armados  de  fusiles  ca  i  todos  del 
Rey,  tomados  en  diversos  encuentros  ,  pues  de 
46  accirnes  que  ha  tenido  entre  grandes  y  pe- 
queñas no  ha  perdido  ninguna;  parque  su  reti- 
rada de  Q natía  ha  sido  la  más  gloriosa  según, 
ha  dicho  Calleja  mismo." 

"  En  2. 5  de  Noviembre  tomó  á  Ouxaca  por 
ataque  :  allí  pasó  por  las  armas  de  los  Señores 
Saravia  ,  Bona  vía  ,  y  Regules ,  Por  la  parte 
del  Sud,  ocupado  lo  mas  por  parte  de  Morelos,. 
está  quieto  c .<  i  todo,  ocupando  las  tropas  del 
Gobierno  el  Cuerpo  de  Acapulco ,  asedia  li  ri- 
gorosamente por  tierra  y  desde  Tarso  d  Méxi  ■ 
co  Una  corta  divLion  que  conservaba  París 
en  Ometepeque  para  asegurar  algunos  víveres 
al  Puerto,  qne  se  embarcaban  en  la  Palisada, 
dicen  que  ha  sido  d;  r rotada  ,  y  Parts  tubo  que 
embarcarse  en  Puerto  Escondido.  Por  el  lado 
del  poniente  ,  faltos  ele  ar  mas  ,  110  toman  niugutt 
Pueblo  grande  ,  medianamente  defendido  ,  con- 
servando interrumpidas  todas  las  comunicacio- 
nes de  modo  que  selo  pa  a  algún  Convoy  muy 
escoltado,  y  ¿os  Vocales  de  la  Junta  están  sepa- 
rados organizando  ca  ía  uno  un  Cuerpo.  Se  ha 
dicho  estos  dias  que  Valladodd  se  les  rindió ,  y 
lo  mismo  se  lia  dicho  muchas  veces.  Por  el  Nor- 
te está  0  sorna  en  Zai<  sitian  de  las  Manzanas 
con  5  a  ó  mil  hombres  armados  y  disciplinados 
dominado  ¡os  llano,  ¿le  Apan,si>  entraren 
México  una  carga  de  pulque.  La  tropa  que 
ha  venido  de  España  esta  casi  reduHda  día 
m'tad  entre  muertos  del  vómito  y  en  acciones  ,  y 
desertados  ,  ó  pasados  d  los  insurgentes ;  pero 
lo(  Cuerpos  se  han  completado  de  Americanos 
de  leva.  .Ver*  Cruz  se  ha  visto  en  los  mayores 
apuros ,  y  d  no  ser  por  los  socorros  de  harinas 
del  nuevo  Orleans  hubiera  tenido  qué  rendirse- 


pracíicaasante  que  Virey  y  tyrano  son  'syáá,.- 
nimos  en  aquellos  Pai.es,  y  vendrán  al  fia  á 
agregarse  á  un  ©obierno  Naciooal  y  suyo  pro- 
pio ai  punto  qus  hallen  ocasión  ds  hacerlo. 

Si  llega  este  caso,  como  todo  lo  indica  ¿qué 
tirulo  podrá  alegar  Epain  á  recibir  un  peso 
¿uro  da  México?  ¿Qué  ha  hecho  por  aquel 
Prsis  en  tan  horrible  crisis?  ¿  A.  quién  le  ha  sido 
útil?  ¿A  los  que  degüella,  por  insurgentes?  ¿A 
los  que  no  puede  defender  ni  proteger,  sisndo 
leales?  ¿Qué  ha  hecho  (pepito)  por  sus  parti- 
darios de  México?  Lo  que  puede  hacer  un  Go- 
bierno que  se  halla  á  2o©o  leguas  de  sus  posi- 
ciones, y  insiste  en  manteaeilas  sujetas  por  los- 
irismos  m:jdios  que  un  Rey  absoluto  y  rodea- 
do de  sus  Tropas,  mantendría,  en  sujeción  al 
populacho  da  su  Curtí:  si  algún  día  33  alboro- 
tase. Oesds  que  ei  Gobierno  españolee  dic;  .lió 
á  no  o  ir  mas  que  á  ¡ss  Comerciantes  de  Méxi- 
co ,  Vara  Cruz  ,  y  C^diz  en  asta  punto,  no  era 
posible  que  hiciese  mas  ni  menos  ds  lo  que 
ha  hecho.  Mandó  á  Venegas;  y  mientras  que 
éste  llegaba,  .prendía,  ahorcaba,  perseguía,  pe- 
leaba, vencía,  ose  retiraba;  el  Gobierno  de 
Cádiz  no  podia  hacer  mas  que  aguardar  not¡. 
cías.  Pasan  uno  ó  dos  años,  mueren  millares 
de  millares  en  Nueva  España ,  arde  todo  el 
Reyno,  pierdense  las  minas,  cortanse  las  co- 
municaciones, perece  el  Comercio,  hállasela 
Capital  en  riesgo,  el  puerto  principal  amena- 
zado:--: Venegas  (dicen  los  Veracruzanos,  y  los 
Gachupines  de  México)  tiene  la  culpa  de  to- 
do :  es  insurgente!  Es  F. anees  !=Llegan  las  vo- 
ces á  Cádiz,  y  el  Soberano  de  Nueva  F^-paña 
trata  de  remediar  tan  graves  malís.  Ss  encuen- 
tra con  que  el  Virey  filosofo  á  quien  mandó 
para  bien  de  su  buen  Pueblo  Mexicano ,  ha 
manifestado  aíií  ciertas  qualidades  que  se  esta- 
ba muy  lejos  de  sospechar  en  él :  y  que  le  han 
«crecido  en  México  mismo  el  nombre  de  Ti- 
berio Venegas.  (*)  Ahora  bien  ¿qué  se  há  de 
hacer  en  tal  caso?  Vaya  dicen  al  punto  un 
nombramiento  de  Virey  para  el  celebre  Gene- 
ral Callejas:  asi  lo  apetecen  los  Españoles  de 
México.=El  nombramiento  tardará  en  llegar 
mas  da  un  año :  el  nuevo  Virey  dentro  de  otro 
podrá  ser  cuuürmado  coa  el  norabre  de  Neren, 
á  qua  no  tiesa  pocos  títulos  adquiridos  de  an- 
temano: pero,  en  tal  caso  y  si  hay  México 
para  entonces ,  las  quejas  llegarán  á  España ,  y 
dentro  de  otro  año  á  mas  tardar  Ies  mandaremos 


(*)  Este  renombre  se  ha  adquirido  en  Me- 
xtco  el  Señor  Venegas  entre  los  mismos  partida 
rio  s  del  Gobierno  espanel ,  según  cartas  origi- 
nales de  allí. 


otro,  y  aun  una  decena,  a  ver  si  entre  «líos 
sale  por  buena -fortuna  un  Marco-Aurelio. 

Tales  son  las  •conseqüéñcias  'inevitables  de 
insistir  en  gobernar  á  un  Mundo  en  revolu- 
ción, teniendo  á  todo  el  Océano  d«  por  me- 
dio. V'éan  ya  las  Cortes  práctiosmsüte ,  el  in- 
fíuxo  que  ellas  y  su  constitución  tienen  en 
unos  países  remoto^  adonde  todo  se  dsxa  al  ar- 
bitrio da  un  solo  hombre.  Pero  quion  lo  ve, 
mejor  diré,  qui*;i  b  palpa  ,  son  los  que  por 
defender  el  dominio  Español  en  la  América, 
están  vsrtiendo  su  sangre  ,  y  la  de  sus  herma- 
nos. Llega  á  México  un  i-adulto  de  las  Cortes 
para  Ioí  que  yacen  en  los  Calabozos  sin  culpa 
(porque  ¿como  estarían  en  ellos  si  hubiera  ha» 
bido  una  sombra  de  delito  para  llevarlos  á  U 
horca)  y  el  Virey  lo  suspende  Insta  consul- 
tar á  las  Cortes  de  nuevo:  vá  la  constitución 
llena  de  soberanía  del  Pueblo,  y  el  Virey  la 
publica  b'axo  los  auspicios  de  la  Junta  de  Se- 
guridad, digna  del  nombre  y  época  de  Ra 
bespierre  liumanse  Diputados  de  la  Leal  Ciu- 
dad de  México  á  defender  sus  derechos ,  y 
exercer  su  parte  de -Soberanía  á  2000  leguas 
de  distancia;  y  el  Virey  no  cree  convenien- 
te que  hagan  las  elecciones,  por  su  pussto 
que  el  Virey  no  hace  nada  en  nombre  pro- 
prio ,  y  qué  sus  esbirros,  sus  verdugos ,  bus 
Tribunales  persiguen,  ahorcan,  y  condenan 
baxo  protesta  de  consultar  á  las  Cortes.  Los 
agraviados,  entretanto  que  viene  la  respues- 
ta, pueden  entretenerse  en  meditar  la  cons- 
titución que  para  su  consuelo  les  ha  ido  ds 
su  Madre  España. 

Pero  dirán,  la  arbitrariedad  es  indispensable 
adonde  hay  una  rebelión — Convengo  en  ello, 
si  es  que  se  insiste  en  apagarla  con  la  fuerza, 
pero  lo  que  debieran  haber  considerado  las 
Cortes  es  que  esa  rebelión  que  se  ha  exten- 
dido por  todas  las  posesiones  Españolas  del 
nuevo  Mundo,  no  puede  extinguirse  fácil- 
mente con  la  fuerza.  De  aqui  es  que  la  arbi- 
trariedad será  indispensable  por  tiempo  inde- 
terminado.* y  sisado  efecto  necesario  ds  la  arbi- 
trariedad producir  descontento  y  resistencia; 
eso  mismo  que.  es  indispensable  para  pagar  la  re- 
volución, sera,  en  America  su  principal  fomen- 
to. Las  fuerzas  todas  da  España  trasladadas  á 
America ,  110  bastariaa  4  sujetarla  si  hubiese 
unión  entre  los  Amen.canos-.Si  ha  habido  muchos 
de  estos  que  se  han  agregado  á  los  Españolss, 
©5  (como  he  dicho)  porque  creyeron  que  su 
Gobierno  les  daría  mas  seguridad  porsonal 
que  los  formados  revolucionariamente  ^>or 
sus  paisanos.  Quando  la  experiencia  les  ha- 
ga sentir  que  los  Vi  re  yes  son  mas  despotas, 
mas  arbitrarios,  mas  tiranos  que  lo  eran  ba-' 
xo  la  Corte  de  Madrid  (y  esto  debe  ser 
-asi  por  una.  consecuencia  hee&saria  de  la 
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revolución)   prettto  verán  qr,e  fu  ínteres  les 

di.  ra  ^giá  él  pavrrdo 'de  ¡¿dtfpeudenciá  tra- 
tando de  consolidar  y  arreglar  un  Gobier- 
no Rmericnní  ;  y  no  estar  á  discreción  de  un 
hombre  ext.  año,  contra  cuyo  capricho  no 
tienen  t  tro  recurso  que  quejarse  k  las  Cortes 
y  e-perar  su  respuestíi  u  »  par  de  años,  con 
libertad  de  hacer  nuevo  recurso  si  la  deter- 
minación de  S.  M.  no  fuere  á  medida  de  su 
'|u.st»cia  ó  sü  deseo. 

Lis  C  rtes  renunciando  á  toda  otra  me • 
r'ida  que    la  guerra,  han  decretado  que  los 
Americanos  se  desengañen  por  su  experiencia 
propia   de  que   ro  tienen  mis  recurso  que 
unirse  entre  si  y  aprender  á  gobernarse.  Adon- 
de pelean'  sucede  lo  que  hémos  visto  en  Mé 
jrico  :  adonde  se  rinden  ,  se  verifica  lo  que  nos 
pinta  la,  representación  del  Fiscal  de  Gáf'á- 
'as-  Entreganse  aquellos  infelices  Pueblos,  vic- 
i  'mas-  de  quantos  males  físicos  y  morales  pueden 
combinarse  ps  a  aniquilar  a  un  pai- ,  y  en  con 
seqüsncia  les  manda  su  Madre  Patria  quanto 
pueda  mandarles — ua  capitán  Gsneral  y  una 
Audienvia.  A!  ponto  empieza;*  las  desavenen- 
cias entre  ambas  Autoridades;  el  Capitán  Ge- 
neral persigue,  y  oprime  á  los  infelices  habi 
tantes;  la  Audiencia  se  opone  á  sus  medidas 
y  recurre  á  la  Autoridad  Suprema.  ¿Q  ié  ha 
de  hacer  esta?  Su  respuesta  llegará  á  Cr-a 
cas  quando  las  victimas  de  la  arbitrarle  jad 
estén  convertidas  en  polvo,  ó  comidas  de  iai 
seria  en  los  CaLbezos;  entanto,  sus  parien- 
tes, sks  amigos,  y  quaatos  temen  que  otro 
día  les  quepa  igu*l  suerte  ,  aprenderán  de  me- 
moria la  lección  qus  Íes  está  gritando  la  ex- 
peliereis— qu«  de   nada  sirvan  declaraciones 
de  derechos  en  cuya  aplicación  práctica  no  tie- 
nen parte  los  interesados.  (*) 


(*)  La  representación  del  Fiscal  de  Ca- 
racas es  un  documento  muy  importante  y  lumi 
m'so.  De  su  autenticidad  no' tengo  mas  pruebas 
que  el  haber  tenido  á  mis  manos  nna  copia,  por 
las  de  una  penona  respetable.  Vero  su  conteste 
no  me  dexaria  la  menor  duda  aun  quand>  no 
tu.  :era  el  siguiente  d^to ,  que  al  m'smo  tiempo 
que  hacer  -ver  U  existencia  de  un  itcurso  alas 
Cortes  ,  confirma  la  de  la  Urania  que  está  exer- 
cien  So  en  Caracas.— £l  Conciso  del  8  de  Junio 
dice  asi:  "  A  la  misma  (Comisión  de  justicia) 
pasó  el  informe  de  la  Regencia  sobre  los  excesos 
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Contentas  con  semejante  estaco  de  cosas 
las  Cortes  no  encuentran  nsc.Jdai  de  alterar 
lo  mas  mínimo  en  su  sistema  re  pecto  á  aque- 
llos vastos  y  preciosos  Países.  Dixose  tiempo 
ha,  y  se  fundó  en  ello  la  repulsa  déla  media- 
ción inglesa  ,  que  en  México  no  habia  mas  que 
quadrillas  devandidos,  y  que  no  existía  Go- 
bierno insurgente  ,  con  quien   tratar.  Vemos 
ahora  que  no  solo  existe  un  Gobierno  insur- 
gente ,  sino  que  ha  hecho  proposiciones  de 
paz  y  guerra,  en  que  se  hallan  ias  pi i¡¡cipales 
bases  que  pudieran  servir  á  una  reconcilia 
cion  ,  y  en  que  reyna  un  tono  de  moderación 
qne  prometía  felices  resultados  si  los  mediado- 
res Ingleses  hubieran  ido  á  tratrar  con  los  Xefes 
Mexicanos.  En  vez  de  oídos  no  se  ha  hecho 
mas  que  insultarlos,  y  asesinar  á  sus  partida- 
rios hasta  que  se  les  ha  obligado  á  temar  re- 
presalias. Entretanto   sus  fuerzas  crecen  ,  sus 
exérckos  se  organizan,  los  medies  de  defensa 
del  Visey  se  apuran=y  las  Cortes  calla;;.  Li  s 
mismos  Españoles  de  México  empiezan  «co- 
nocer que  el  Gobierno  Vbeynal  no  conviene 
en  las  ci'cunstancias  actuales=¡  dicen  que  seria 
conveniente  formar  una  especie  de  Junta  po- 
pular que  gobernase  aquellos  Pai.es;  mas  las 
Cortes,  inmutables  y  ccnfndas  en  la  infalibili- 
dad de  sus  decretos,  van  adelante  sin  dignarse 
de  volver  les  ojos  á  los  pasos  que  ,  en  su  inex- 
periencia', han  dado. 

Qnando  expiadas  las  imaginaciones  de  sus 
cor  i  f  jos  con  la  idea  de  hacer  una  constitución, 
se  prometían  milagros  dd  libro  que  iban  á  pu- 
blica j  ,  como  si  sus  palabras  fuesen  de  encanto 
y  pudiesen  obrar  por  si  misma  no  era  del  todo 
extraño  que  rehusasen  oi' razones  sobre  este 
punto.  Figurábanse  quequanto  la  constitución 
llegara  á  America ,  cahmria  con  su*  artículos 
la  fermentación  de  los  Pueblos,  y  haría  reynar 
en  ellos  la  paz  y  la  justicia.  Mas¿  que  discul. 
pa  pueden  tener  ahora  ,  con  que  escuda  pue- 
acallar  los  gritos  ds  su  honor  ó  ?u  conciencia 
quando  ven  prácticamente  que  el  sistema  que 
han  adoptado  respecto  de  aquel  vasto  Conti- 
nente, no  puede  producir  mas  que  destrozo 
y  mina  para  ellos  y  para  España? 


esmetidos  en  Caracas  en  la  administración  de 
justicia  ,  acompañándose  copias  de  las  provi' 
dencias  que  ha  tomado  S.  ¿L" 

Se  dará  suplemento. 


Imprenta  de  Niños  Expósitas. 


